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Del m o i n c i i t o 
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Llegó a mis oídos hace escasos 

días ia noticia de que el Banco Espa

ñol de Crédito establecía en Lorca 

una sucursal. No podemos dar la no

ticia como cierta, pues no la hemos 

oído de persona autorizada, pero sí 

afirmaremos que vino,—ya que de 

Bancos se trata—a recordarnos un 

propósito que ^acariciábamos hace 

tiempo: El de entrevistarnos con tan 

buenos y cariñosos amigos nuestros 

desde hace largos años, los señores 

Blaya y Martí, directores en Lorca de 

ias Sucursales de los Bancos Central 

,e Internacional de Industria y Co

mercio, respectivamente, con objeto 

dc hacer una información en L A 

TARDE respecto a tan importantes 

entidades bancarias. 

Acariciábamos tal propósito y para 

no demorarlo más,pues harto tiempo 

demorándolo veníamos, bailándonos 

en aquellos instantes a la puerta del 

Central, nos colamos sin vacilaciones ' 

en el mismo, siendo minutos des

pués recibidos amablemente por el 

caballeroso director del importante 

establecimiento, señor Blayá.' 

—Si el señor Director del Banco 

Central le dedica cinco minutos a, 

este viejo periodista, se lo estimaré 

grandemente. 

— Para el periodista y para el ami

go, está esta casa siempre abierta y yo 

a su disposición. 

—Agradecidísimo, amigo Blaya; y 

vamos ai asunto. 

Le e:Ki3liqué el motivo de mi visita, 

mi propósito hace tiempo concebido 

y con su acostumbrada afabilidad, se 

mostró dispuesto a complacerme. 

—¿Cuántos años cuenta de exiv 

tencia el Banco Central? 

—Nueve, amigo mío. 

' - ¿ . . . ? 
—Le diré a usted. El capital desem

bolsado fué de sesenta millones de 

pesetas, y como prueba evidente de 

su vida próspera, al noveno año de 

vida cuenta el Banco Central con re

servas efectivas por veinte millones 

de pesetas lo que representa una ter

cera parte del capital desembolsado. 

- ¿ . . . ? 
— Es, en efecto, para asombrarse; 

porque tal vez sea el único caso en la 

Banca privada, que, en un tan corto 

período de vida, pueda mostrarse 

uiia reserva de esa importancia. 

Le diré a usted. Nuestra cartera de 

valores, por un nominal de más de 

245 millones de pesetas, está repre

sentada por fondos públicos y valo

res industriales de primer orden, tan

to, que todos ellos tienen un valor 

efectivo actualmente muy superior al 

que están representando en el ba

lance. 

- ¿ . . . ? 
—¿Las sucursales? Funcionan en la 

actualidad ochenta-y cinco, si señor» 

distribuidas en las más importantes 

regiones de España. . 

- ¿ . . . ? 
—¿Que acusa un progreso enorme 

de esta importante entidad? Sin duda 

alguna. Pero le diré a usted más. Para 

fines del próximo mes de Abril, el 

Banco Central habrá elevado el nú

mero de sus sucursales a ciento quin

ce. Esto prueba que nuestra expan

sión es rápida, tan rápida como efi

caz, mi querido amigo. Y puesto que 

de sucursales hablamos, le diré a us

ted que en iViadrid hemos establecido 

una en la calle de Ooya, para favore

cer sirviendo del mejor modo a la 

numerosa clientela conque contamos 

en la capital de España, sin perjuicio 

de establecer muy en breve otras en 

distintas barriadas. 

" ¿ . . . ? 
—Si; es cierto. Hemos adquirido 

la propiedad del edificio donde esta

ba situado el teatro EIdorado, en cu

yo solar levantaremos el inmueble 

donde se montarán las oficinas con 

todo el decoro que merece y recla

ma una población tan importante co

mo Barcelona. 

- ¿ . . . ? 
—Sí; ha sido una feliz idea la de 

instalar el Banco Central dos pabe

llones en la Exposición Ibero- yAme-

ricana de Sevilla. Y apropósito. Quie

ro obsequiario a usted con unas pos

tales en color, representando los pa

bellones de referencia. Son lindísi

mos IQS dos, como puede usted ver. 

Examiné las fotografías encantado' 

del gusto conque están trazados am

bos pabellones típicamente españo

les, y pregunté después al Sr. Blaya: 

--'¿Conque el Banco Central, es la 

única entidad bancaria que ejercerá 

servicios en la Exposición? 

—Asi es, en efecto. Y le advertiré 

de paso que este Banco tiene a la dis

posición de sus clientes y amigos, 
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cuantos informes deseen o les sean 

necesarios, sobre la citada Exposi

ción, facilitándoles también cartas de. 

crédito de realización fácil y cómoda. 

- ¿ . . . ? 

—¿De Lorca dice usted? Con gran 

satisfacción he dc manifestarle que en 

esta sucursal estamos satisfechísimos 

por el constante y creciente favor 

que el púbiico nos dispensa. Usted 

como todo el mundo, sabe que por 

nuestra parte hacemos cuanto pode

mos por dar la mayor suma de faci

lidades, respondiendo así a los deseos 

de nuestra entidad que quiere, ante 

todo que el apoyo de este estableci

miento a su clientela sea útil y eficaz. 

Yo tengo el convencimiento pleno 

de que la industria y el corrtercio lor

quinos aprecian debidamente nuestra 

labor. Y lo que le digo de comercian

tes e industriales, puede extenderlo £̂  

, la modesta población agrícola, qué! 

por los malos años que atraviesa, tan-̂  

ta y tan justificada ayuda necesita. Esa 

clase labradora, tiene del Banco Cen-^ 

tra! el concepto debido. - ] 

w 
—Sé—le dije—que no pocos la

bradores deben a este Banco el no 

haber caído en las garras de la usura. 

—En efecto; aquí encontraron el 

dinero necesario para sus riegos y 

para las demás faenas del campo. 

- - ¿ • • . ? . 

— liombre, sí señor. Estoy muy sa
tisfecho del personal de estas oficinas. 
Es laborioso, serio y capaz. Pero no 
puedo resistir ai deseo, que es justi
cia, de ponderar la valiosa coopera
ción que^me prestan tanto el inter
ventor don José Ramírez de Cáceres, 
persona verdaderamente idónea, 
hombre activo y dotado de excelen
tes cualidades, como el cajero, don 
José Zarauz y Cacha, a quien usted 
conoce y estima. Yo he de decírie, 
que estoy complacidísimo de su pro
ceder. • 

Abandoné el despacho de mi que
rido y antiguo amigo don Luis Blaya 
pensando para mi capote lo que me 
guardéde decirie a él: Desde que ocu
pó la dirección de esta sucursal, yo 
he oído de multitud de labios, elo
gios, alabanzas, y hasta bendiciones, 
para el director, en Lorca, del Banco 
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Central. I\'o hay una sola persona,que 

no esté satisfecha de él, que no alabe 

su gestión, que no lo respete 'y lo 

quiera. ¡Con cuan pocas personas es 

tan unánime y favorable el juicio de 

la opinión, como lo es con él! Esto 

pensé y no se lo* dije, porque me hu

biera prohibido consignarlo aquí. 

JUAN DEL P U E B L O 

DON JOSÉ DE VALCÁRCEL Y CHICO DE 

OuzMÁN, JUEZ DE PRIMERA INSTAN

CIA DE ESTE PARTIDO. 

Por el presente edicto se hace sa

ber que en este Juzgado se instruye 

expediente a instancia de Francisco 

Clemente Martinez en solicitud da 

que se declaren herederos ab-intes-

lato de su esposa Francisca Mom-

pean Ramírez, de cincuenta y dos 

años, natural y vecina de Lorca y 

fallecida en su domicilio dela Dipu

tación de la Parrilla de este término 

el día 25 de febrero de 1926 sin otor

gar testamento, a los hermanos de 

ésta José , Juan, Catalina y Francis

co Mo'.npean Ranurez, sin perjuicio 

de los derechos viudales que al soli

citante corresponden, en atención a 

haber fallecido dicha causante sin 

descendientes ni ascendientes legíti

mos; por lo que se llama por medio 

del presente a los que se crean con 

igual o mejor derecho a dicha heren

cia para que comparezcan ante este 

Juzgado a reclamarlo dentro del tér

mino de treir.ta dias. . 

Dado en Lorca a trece de marzo 
de mil novecientos veintinueve. 

José de Valcárcel 

El Secretar io, /osé Felices 
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El minislro de Instrucción pública 

del Uruguay ha presentado <> la Cá 

mara un proyecto de ley creando el 

Patronato de la Mujer y del Niño. 

No vamos a hacer el análisis del 

proyecto, porque de lo que se trata 

es de poner de relieve una vez más, 

el espíritu de justicia en que se ins

pira la pequeña República para dic

tar sus leyes. En realidad, el Uru

guay va a convertirse en el Estado 

modelo al que habrá que acudir for

zosamente para conocer la experien

cia de la legislación social y política 

más avanzada del Mundo. 

En el proyecto del ministro de Ins

trucción pública se dispone la crea

ción de colonias que llenarán los \\ir 

nes de hogar, taller y granja para-' 

los niños, en las cuales se los pon

drá en condiciones para la lucha con 

la vida, librándolos del trabajo inhu

mano. S e pretende redimir del tra

bajo a los niños que actualmente se 

ganan la vida en empresas o índus-

dustrias particulares. El Patronato 

tomará a su cargo, además, todos 

los problemas relacionados con el 

trabajo de la mujer. 

L,Q inteseíwie del provecto es^U^ 


